
AÑO I ♦  Aparece los jueves ♦ Cuenca 4 de Marzo de 1937 NUM. 3

Dirección y Administración: Fray Luis de León, 18

L".:

anos 
niza- 
ilina- 
a las 
sólo 

s en 
n de 
o al

abili- 
tu de 
gue- 
ando 
3che, 
3ndi- 
:ons- 
más

mico 
íteni- 
reros 
ar lo 
;e es 
ntras 
para

tidad 
icuar 
iños? 
obra 
unos 
ístro ‘ 
í hay 
tajos 
indo, 
:omo

ver-
iisión
eros,
cau-

;z

Organo del Secretariado Provincial de Trabajadores de la Tierra (U. G. T.) Cuenca

En toda la zona leal los campesinos antifascistas han sem­
brado una superficie de casi 3 millones de hectáreas de cereal,
superando a las provincias facciosas.

Campesinos: la armadura y  el sostén de nuestra riqueza 
tíqricola esta, en las Cooperativas, Estas os libertaran de la 
miseria y  de la usura.

El campesino colectivista
por HONORIO CORTÉS

. Ministerio de Agricultura

! La siem bra de ce­
reales de invierno

Rusia, al cabo de su lucha por la reconstrucción económica ha ve­
nido a presentar al mundo el «campesino colectivista». Este tipo de 
honibre que ha adoptado los métodos colectivistas de posesión y tra 
bajo de la tierra, ha sido el factor tal vez decisivo para el nuevo régi­
men. El campesino, en un principio, no era socialista. Tenía muy de­
formada su psicología individual. De aquí que los comisarios soviéti­
cos hayan trabajado, más y más hasta convertirlo en un trabajador ge­
nuino del Socialismo.

Al zarismo nunca le preocupo ni pudo resolver el problema agra­
rio por no haber satisfecho el hambre de tierra de los campesinos. Por 
el contrario, para la revolución, el campesinado constituía un proble 
ma específico y a él se dedicó hasta introducir los principios económi­
cos revolucionarios. No hará más de 7 años, Rusia estaba finalizando 
la movilización de todos los campesinos hacia los métodos colectivis­
tas. En el año 1930, Stalín activó de tal forma la colectivización agríco­
la que confiaba realizar en 3 años su plan quinquenal, pues en algu­
nos sitios, más del 50 por 100, se asociaion los campesinos en gran­
jas colectivas. ¿De qué medios se valió el Gobierno Soviético? De la 
creación de cooperativas, a las que se concedieron privilegios en cuan­
to a impuestos y a créditos del Banco estatal Soviético. Los tractores y 
material agrícola se emplearon exclusivamente en las granjas colectivas- 
Las Instituciones de cultura, las salas de periódicos, radios, casas de 
maternidad, fueron organizadas en el grupo colectivo. Además y con 
un buen tacto, el Gobierno soviético eligió a los jóvenes campesinos, 
activos y conscientes, enterados de asuntos políticos, económicos y 
militares del Ejército Rojo que le ayudaban en 'sus propagandas a pro­
ducir en la psicología campesina un cambio de actitud. De esta manera 
se ha conseguido que el campesino colectivista se convierta en un pro 
letario rural. La distinción de clases entre obreros y campesinos des­
aparece en Rusia. No habrá ya campesinos sino «trabajadores en al­
deas colectivizadas».

Este campesino colectivista, con una concepción moderna de la 
vida, vida de bienestar, vida de cultura, es el que ha llevado a Rusia a 
la primera categoría de potencia productora.

Con una política colectivista, Rusia, en la primavera del año 1930, 
aumentó la cantidad de la siembra. Esta fué la primera «siembra pri­
maveral bolchevique», a causa del porcentaje de tierras sembradas con 
arreglo a principios colectivistas. Con este método, los depósitos de 
cereales, exhaustos en años anteriores, se repusieron y aseguraron un 
Sobrante para la exportación.

Muchos hechos anuncian cómo el campesino pobre, que constituyó 
siempre una rémora para la economía, se ha ido transformando en el 
«campesino colectivista», quien hizo a aquél abandonar la pequeña 
propiedad individual para ingresar en una Granja colectiva: único ca 
mino de hacerle salir de su pobreza y privación.

Se IIa sembrado una superficie de
2.720.717 HECT-VREA.S DE CEREAL

En el Ministerio de Agricultura 
nos informan que habían recogido 
los datos definitivos de la siembra 
de cereales de invierno (trigo, ce­
bada y centeno) en la zona leal. 
El número de hectáreas sembra 
das de trigo ascienden a i .734.956, 
de las que 1.303.507, correspon­
den a provincias totalmente some­
tidas al Gobierno legítimo, y el 
resto, 433.507, a las zonas ocupa- 
pas en las provincias, cuya capi­
tal no ha sido todavía liberada del 
dominio faccioso, Esta siembra 
supone, en el conjunto de la zona 
totalmente leal, un aumento del 
6,04 por 100 con relación a lo del 
año anterior.

La superficie sembrada de ce­
bada ha alcanzado un total de 
917.434 hectáreas, que represen­
tan un aumento del 5,71 por 100 
sobre la superficie sembrada del 
año anterior. De esa superficie co­
rresponden 713 847 hectáreas a 
las provincias totalmente someti­
das, y el resto, de 202 587 hectá­
reas, a la parte leal de las restan­
tes provincias.

En cuanto al centeno, cereal de 
escasa importancia, en la zona leal 
ocupa una superficie de 69.327 
hectáreas en la zona totalmente 
leal, y 37.373 en la parte leal de 
las provincias parcialmente ocu­
padas, o sea, en total, 107.700 
hectáreas.

Todas estas siembras se hicie­
ron en inmejorables condiciones 
por el buen tempero de que en ge­
neral disfrutaban las tierras. Las 
condiciones climatológicas hasta 
ahora son favorables para el desa­
rrollo de la plantas, y, por lo tan­
to puede hacerse la previsión de 
una buena cosecha en la zona leal 
para la recolección venidera.

Esta superficie será ampliamen­
te aumentada con la siembra de 
trigos tremesinos, cuya siembra 
empezará a hacerse en este mes 
de febrero.—«Obrero de la Tierra»

Ni un  d ía de  descanso, n i u n a  faena sin hacer, n i un  
momento de duda, ni un a  distracción injustificada; todas 
tus fuerzas^ tus ideas y  tus ilusiones para  ganar la  guerra.

CARNAVAL REVOLUCIONARIO

N U E V O S  A M O S ,
Q U E  S O N  V I E J O S

Recibo frecuentemente visitas de compañeros campesinos con los 
que me une una recia y no corta amistad; me honran con su confianza 
y yo les correspondo estimándoles cual se merecen. Por tales razones 
se consideran obligados a consultarme cuando a la capital les traen 
apuntos desagradables.

Sus visitas, a decir verdad, son para mi agridulces; me producen la 
satisfacción que siempre se experimenta al estrechar la mano amiga en 
la cual no se enrosca la sierpe de la traición; producen una rara sensa­
ción, mezcla de pena y de coraje, oir el relato de los motivos que les 
obligan a venir hasta mí, en busca de orientación y consejo.

Roto el equilibrio de gobierno normal del país, a consecuencia de 
la sublevación fascista, el Poder l e g í t i m o  entregó los instru­
mentos legales, necesarios y suficientes a los campesinos, para que 
éstos, dentro de un amplio cauce legal, realizaran en las provincias que 
no eran azotadas directamente por la guerra, la revolución más audaz, 
más cómoda que conocieron los siglos; pudo haber sido hasta alegre, 
en lo que cabe, con solo haberlo querido los campesinos.

Por si algo les faltaba, nos desplazamos equipos de hombres de pue­
blo en pueblo, que informábamos amplia e insistentemente a las orga­
nizaciones para que realizaran el avance con paso firme y seguro. Se 
les daba todo hecho en materia normativa; no precisaban tomarse nin­
guna molestia intelectual. Tompoco les faltó quienes apartaran con 
decisión y oportunidad serios obstáculos hallados enmedio del camino.

Sin embargo, la revolución en el campo no se ha hecho; la han im­
pedido, la sobra de astucia y el amparo hallado por muchos caciques, 
de una parte; y de otra, la falta de orientación y firmeza, la falta de 
sentido del cumplimiento del deber y conciencia del momento histórico 
que vivimos, que padecen los trabajadores.

Tales asistencias y tales ausencias determinan, los hechos vergon­
zosos que se vienen produciendo, tales, como que haya PATRONOS 

! que desde el seno de un SINDICATO OBRERO se nieguen a abonar sa- 
¡ larios devengados a sus mozos y jornaleros que se ven en la necesidad 
' de buscar a un Inspector de Trabajo, para que los oriente acerca de 

cómo han de proceder contra su AMO, afecto al régimen, que se com­
porta de la misma manera, o peor, que lo hiciera cuando sólo pertene­
cía a la C. E. D. A. en los venturosos tiempos de mando de D, José 
Maria Gil Robles y Compañía de Jesús.

Más vale no hablar, ni de amos ni de criados—¡qué penaTener que 
emplear estas palabras!—porque si se fueran a aplicar calificativos ade­
cuados, no faltarían quienes se sintieran gravemente ofendidos. Es que 
la mona, aunque el cuello se ponga seda, mona se queda. Donde pon 
go mona, pongan cacique.

Antonio HERNANDEZ

5 Ayuntamiento de Madrid



T ic r r a

< i

Respetamos la pequeña propiedad, pero no queremos más ham­
bre en los campos. Hay que crear las colectividades con las tierras 
incautadas a los facciosos. Así llevaremos la confianza al campo.

La lucha obrera antifascista 
en el campo

Hace unos dias, decía yo en el periódico OBRERO DE LA TIERRA 
que el paro forzozo, en el campo, había sido provocado por la reacción, 
para combatir al obrero campesino; una vez que no tenía razón de 
existir el paro, por estar todo por hacer.

También decía, yo que este manejo se había vuelto contra sus au 
teres por las causas de que, a pesar de consumir poco y no producir, 
la maquinaria había producido con creces lo perdido por el obrero y 
que como este no consumía lo bastante, por estar en paro, de ahi que 
el capitalismo mundial se viera sin mercados, para la gran mayoría de 
los productos agrícolas.

Y que el paro en la actualidad, estando todo por hacer en el campo, 
me refiero a aquellas faenas que són precisas, para que el campo pro­
duzca más, en momentos en que precisa es la producción es contrapu- 
decente insisto en que en donde ocurre esto es una ocurrencia de las 
más graves en el tiempo que atravesamos. ¿Causas por qué pasa esto?, 
Unas veces porque en los pueblos donde hay fincas incautadas a los 
facciosos, los Consejos de Administración las explotan al estilo del 
antiguo patrono en el que están convertidos los Consejos que tal ha­
cen; otras porque estos |,Consejos a más de explotar las fincas al estilo 
mencionado, no tienen dinero, para hacer los trabajos. Y la Reforma 
Agraria no se lo puede dar, porque no tienen trigo ni otros productos 
que poner en garantía. Oirás veces resulta que esas tierras; están arren­
dadas, y estos renteros tienen que ser respetados en sus tierras vién­
dose estos también obligados a dejar trabajo sin hacer, por no tener 
dinero ni quien se lo dé, una vez que quien lo diera no lo cobraría, por 
tenerlo que pagar del producto venido del esfuerzo individual, cosa 
hoy fracasada en la agricultura. Y como estos trabajadores arrendata­
rios pueden trabajar con sus brazos diez hectáreas, para pasarlo un 
poco mejor labraba treinta, con lo que quitará al obrero a quien daba 
el jornal. No tienen otro remedio que dejar trabajo sin hacer. Y mien 
tras esto ocurre el obrero, el auténtico obrero, sigue parado, y sin pan 
que llevarse a la boca; y el campo sigue como antaño, y los obreros 
irritados. Por esto cuando salen al campo por una carga de leña, para 
venderla, para comer, no respetan nada, cortan pinos que serian útiles 
para nuestras industrias, destrozando una parte de la riqueza que tan 
útil es, y si alguien les dice algo contestan, unas veces que lo hacen 
por que tienen que comer, y otras que por estar hartos de sufrir la mis 
ma explotación que antes. Este es el panorama campesino en una gran 
parte de los pueblos conquenses. Y a esto hay que poner el remedio,

1. —Constituyendo la COLECTIVIDAD en las fincas incautadas a 
los facciosos, con los obreros que estén conformes con ella, que estos 
serán por regla general los que no tienen nada más que sus brazos y 
con los que estando conformes con la COLECTIVIDAD, sean pequeños 
arrendatarios o pequeños propietarios, que quieran liberarse de la es­
clavitud de la tierra junto a sus compañeros de trabajo. A estos arren­
datarios o pequeños propietarios se les valorarán los aperos de la 
branza que entreguen y la sementera que tengan hecha, cuyo valor les 
será devuelto al tener fondos la COLECTIVIDAD.

Con esto los obreros podrán trabajar todos los dias, haciendo en el 
campo cuantos trabajos sean precisos, para que la tierra produzca más, 
y mirarán, por los productos, una vez que dichos productos emanados 
del esfuer2o de su trabajo, ya no se los quitará nadie. Y si hace falta 
para el sostenimiento de estos obreros mientras llega la recolección 
algún crédito, no habra inconveniente en entregarlo, una vez que la 
cantidad a entregar en anticipo por cada jornada de trabajo no ha de 
ser mayor al jornal que gana un obrero en la actualidad, Y esto junto 
al aumento que se obtiene en el producto con los esfuerzos aunados 
de los trabajadores, y las horas que trabajen estos más de las que se 
trabajaban antes, harán que en su dia pueda responder la COLECTI­
VIDAD al crédito obtenido, evitando con esto, a más del paro forzoso, 
el fracaso en los créditos del Estado.

2. ° —Lo dicho, juntamente con respeto y defensa de los propieta 
rios o arrendatarios que sean antifacistas, haciendo renacer en estos la 
confianza perdida sobre la tierra, será la forma de que la producción 
en el campo se vea aumentada, y en el frente no falte nada de los pro­
ductos agrícolas, contribuyendo con esto no a un ensayo teórico, como 
dicen algunos, sino a asentar unos de los principios más esenciales de 
la victoria.

A. VALDIVIA.

Continúa abierta la suscripción 
pro - KOMSOMOL en los Ami­

gos de la Unión Soviética. 
Lector: contribuye con tu ayuda. 

Calderón de la Baaca, 21 2.’

¡¡EL CAMPO!!

C U E N C A

Conforme transcurre e 1 
tiempo, desde la iniciación 
del criminal movimiento fas­
cista, la gente mira al campo 
con ojos de justificada espe­
ranza. porque más que a los 
rigores de la guerra y del 
tiempo, ya sufridos y  experi­
mentados en la mayor parte 
de España, se teme ahora a 
los efectos del hambre. Y to­
dos, absolutamente todos, aun 
aquellos que jamás se acor­
daron del Campo y  del cam­
pesino, tienen sus esperan­
zas en ellos. Es, por tanto, 
hoy cuando más admiradores 
tiene el Campo y  es también 
cuando más cuidados hay 
que tener con él. Pero bueno 
será que, en estas circuns­
tancias, el Campo se mani­
fieste, se oiga su voz y  la de 
los trabajadores que a su 
cuidado dedican todos sus 
esfuerzos, para que, recono­
ciendo todos sus méritos y  
valia, le hagan -¡ya va sien­
do horal-JLISTICIA. Y no la 
justicia acostumbrada dedi­
cándole ditirambos y elogios 
en p a p e l e s  y  tribunas, 
sino dedicando al Campo, al 
campesino y a sus problemas 
y  existencia, la atención que 
merece, el apoyo que necesi­
tan para salir ade ante en su 
vital función social. Al Cam­
po hay que mirarlo, si, ahora 
ysi.m pre con ojos de espe­
ranza y  con amor infinito, 
porque de él sale el pan de 
de la Humanidad, de él se 
obtiene lo más necesario e 
imprescindible para la vida; 
pero hay que mirarle tam­
bién con interés y  atención 
para que procurándole cui­
dados y  atenciones que ja­
más tuvo, pueda servir a la 
causa humana con más in­
tensidad si cabe y  con mayor 
contento y  satisfacción. Los 
campesinos ocupan su pues­
to desde el primer dia y  han 
intensificado su trabajo para 
obtener mayores y  más pró­
ximos frutos con que evitar 
el hambre que toda guerra 
lleva consigo. Los demás tie­
nen la obligación de facilitar 
a los campesinos su vida li­
bre de preocupaciones, nece­
sidades y  sinsabores, con vis­
tas a un mañana más hala­
güeño, y de procurar que na­
da quede sin el cultivo inten­
sivo que sea propio, facili­
tando los medios para ello. 
De una vez, y  para siempre, 
han de resolverse los proble­
mas del Campo y  del campe­
sinado, para liberar a ambos 
de su misera existencia an­
terior y para engrandecer a 
España. Asi, y  sólo asi, po­
dremos un dia bendecir la 
guerra que sufrimos, ya que 
sus frutos para el Campo y  
para todo gérmen social de 
riqueza y bienes sociales, se-, 
rán ópimos y  de tanta efica­
cia como tiempo llevan so­
ñando en ellos los campesi­
nos y  trabajadores en ge­
neral.

El Tío Serafín.

DEPURACION CUIDADOSA
Queremos señalar desde las pá­

ginas de nuestro Boletín la reali­
dad de un hecho que puede ser al­
tamente perjudicial para los inte­
reses de la República y de la revo­
lución.

Nos referimos concretamente a 
la táctica subrepticia de elemen­
tos ajenos a la organización en los 
años en que ser asociado signifi­
caba perjuicios y peligros perso­
nales y que hoy, ganosos de bo­
rrar en aparencia las cobardías de 
su pasado, pretenden introducirse 
en las organizaciones sindicales y 
políticas para realizar desde ellas 
una política demagógica que, si 
bien ilusiona de momento a ca­
maradas sin conciencia clara de su 
función social, puede ser mañana 
un peligro insuperable contra las 
propias ambiciones de los trabaja 
dores.

Lino de los defectos más graves 
de que podíamos acusar a la Re 
pública del 14 de Abril fué el de 
haber creído en la bondad de las 
gentes que se llamaron asimismo 
republicanas al día siguiente de 
haber triunfado el nuevo régimen 
y el haberles conc.'dido un puesto 
en las filas de sus partidos y al­
gunas veces cargos representati 
vos dentro del propio régimen.

La consecuencia de ese error 
fué una desviación de la Repúbli­
ca por derroteros contrarios al 
sentir popular, que culminaron en 
esa gesta gloriosa de octubre de 
‘934-

Hoy se pretende repetir la suer­
te.

Individuos qUe han vivido eter­
namente a espaldas de la organi­
zación obrera, separados de todo 
partido político que significase en 
su esencia doctrinal un mínimo de 
libertad y  de justicia para los ciu­
dadanos españoles, tratan de pre 

! sentarse ahora como redentores 
j del proletariado, reclamando para 

si mismo la supremacía en la di 
rección de la cosa pública.

Conocemos c a s o s  concretos 
que claman justicia ejemplar con 
tra sus autores.

No queremos señalar concreta­
mente a ningún partido político ni

El deber de nuestros Sindicatos 
es vigilar muy de cerca las activi­
dades de los nuevos adheridos. 
Probar su lealtad a la organiza­
ción y cuidando muy mucho que 
no tengan cargos de representa­
ción en los Oomítes de Control y  
en las Directivas de los Sindica­
tos aquellos elementos que no per­
tenecieran a la organización an­
tes del 17 de febrero de 1936.

Por ese camino puede iniciarse 
la depuración.

(Del Boletín de la U. G. T.)

La Cooperación mina la so­
ciedad capitalista. La Coopera­
ción es la destrucción del capi­
talismo.

El Cooperatismo nos facilita el 
camino a la plenitud y a la 
humanización de la vida.

Millares de campe.sinos de 
la zona leal trabajan por crear

organización obrera determinada. 
Lo que sí decimos es a todos 
nuestros afines que si no se esta­
blece un cuidado —exagerado, si 
se quiere— en la admisión de 
nuevos elementos, correremos el 
peligro de \caer en los mismos vi­
cios —pero con peores resulta­
dos en que se vieron hundidos 
algunos partidos republicanos.

La consigna del momento debe 
ser menos afán por aumentar los 
efectivos numéricos y más cuida­
do en seleccionar la calidad y la  ̂
nobleza de los nuevos adheridos a 
nuestros cuadros sindicales o po­
líticos.

La obra revolucionaria que Es­
paña está realizando con dolor no 
superado por ningún país del 
mundo no puede exponerse al'fra- 
caso por debilidades de algún 
partido u organización obrera al 
admitir en su seno a elementos 
que por su mentalidad, por su 
educación, por algo superior a su 
propia voluntad, fueron y segui­
rán siendo siempre enemigos del 
pueblo y de sus libertades.

Nuestros Sindicatos deben cui­
dar escrupulosamente este proble­
ma que representa la admisión de 
nuevos socios.

Habrá, no lo dudamos, compa­
ñeros muy útiles que pueden ser 
aprovechados en una función de­
terminada. Pero hay otros’, des­
graciadamente, que van a la orga­
nización a intentar resolver su 
problema. El suyo solo La orga 
nización ni les importa ni les in­
teresa.

Los
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A nadie quizá como a los cam 
pesinos interesa de una manera 
esencial el triunfo de la causa an­
tifascista. Nadie quizá como ellos 
siente tan profundamente las con­
secuencias desastrosas de la gue­
rra. Siendo la población campesi­
na la más numerosa de España, 
es indudable que tiene que sufrir 
en gran parte el peso de la guerra. 
El pleito que está ventilándose 
ahora en nuestro país gira alrede­
dor del problema de la tierra.

Las fuerzas proletarias, con ser 
numérosas, forman una porción 
pequeña de la población. Su ven 
taja sobre la población campesi 
na consiste en su experiencia po­
lítica y sindical, por estar más en 
contacto con la civilización y ha­
cer vida social más homogénea. 
Es la que con la pequeña burgue­
sía industrial, técnicos y funcio­
narios, organiza la producción 
nacional En la lucha politica ac 
túa como vanguardia y guía de 
las clases más pobres.

Es cierto que existe una parte 
de la población campesina con 
un gran espíritu revolucionario y 
que se desenvuelve en muchas 
ocasiones mejor que algunos sec­
tores del proletariado, Pero es 
una palle mínima. Su ais'amien- 
to de la zonas urbanas, el dis- 
gregamiento en que discurre la 
vida de los campesinos, la in­
fluencia que todavía ejercen so­
bre ellos las castas dominantes 
—el cacique, el cura y la policía 
feudal—, los hace muchas veces 
indiferentes y atenían muchas 
veces también contra sus propios 
intereses. Por eso no debe extra 
fiar que en el campo faccioso se 
hallen luchando contra nosotros 
millares de jóvenes campesinos, 
unas veces obligados a la fuerza; 
otras por ganar una soldada (el 
paro forzoso), otras sin explicar­
se ellos mismos los motivos (pre­
juicios ancestrales) por que com­
baten.

La cuestión de la tierra está 
tan profundamente ligada al Ejér­
cito, que puede afirmarse sin va­
cilaciones que la guerra se hace 
principalmente por la liberación 
de lus campesinos. El campo tie­
ne, por lo tanto, que proporcio­
nar al Ejército sus hombres más 
aguerridos; del campo tiene que 
salir el mayor contlge.nte de sol­
dados para el Ejército popular, 
única garantía de que mañana,

cuando termine la guerra, el cam 
pesino pobre pueda disfrutar ple­
namente del producto de .su tra­
bajo.

Son los obreros y los campesi­
nos más conscientes quienes tie­
nen la obligación de hacer com­
prender a todos los campesinos 
pobres la necesidad imperiosa de 
ganar la guerrn, ya que si ésta 
se perdiera—cosa que no sucede- 
rá—tendrían ellos que producir, 
no ya tan solo para mantener a 
los señoritos feudales, sino ade­
más para ayudar a pagar a éstos 
las deudas contrídas con los paí­
ses fascistas que nos hacen la 
guerra. La esclavitud a que esta 
rían entonces sometidos sería mil 
veces peor que ahora y sus condi­
ciones de vida bajarían a un nivel 
verdaderamente escandaloso.

Allí donde el Ejército popular, 
con la ayuda de los soldados del 
campo, ha conseguido derrotar al 
fascismo; los campesinos disfru­
tan plenamente de todos sus de­
rechos políticos y sociales, garan­
tizados por el Estado republicano. 
Estas experiencias deben ser co 
nocidas por los campesinos de  ̂
toda España, principalmente por •. 
los que viven en las zonas domi- | 
nadas momentáneamente por los 
facciosos. Hay que hacerles com­
prender que la lucha por la In­
dependencia y por la Patria no es 
una frase vacía, sino llena de con­
tenido. Si ayuda a ganar la gue­
rra, la tierra que ha soñado po­
seer toda su vida le será eníraga 
da inmediatamente, sin obligár­
sele a que la colectivice; será de 
su exclusiva propiedad,

Pero esta gran tarea correspon 
de en su mayor parte al trabajo 
que entre los campesinos y sol 
dados que hoy combaten en nues­
tro Ejército realicen los jóvenes 
de las zonas industiiales, hacién­
doles comprender que los intere­
ses de los campesinos pobres es­
tán íntimamente ligados a los in- 
tereaes de las demás capas po­
bres de la nación.

El Congreso juvenil de Valen­
cia ha señalado las directrices. 
Nos toca ahora a nosotros llevar­
las a la práctica, poniendo en ello 
gran empeño y entusiasmo juve­
nil, ya que tanto los jóvenes del 
campo como los de la ciudad va­
mos a disfrutar por igual los be­
neficios del triunfo.

De «Ahora».

El Gobierno se ha propuesto que 
el agricultor viva bien y feliz; que 
no conozca la miseria ni el hambre; 
¡todos a ayudar al Gobierno a ha­

cer la guerra!

mSTIlUCCIOIIES
No creas camarada campesino, 

que para ser revolucionario basta 
con no tener respeto a nada ni a 
nadie, comer con los dedos, so­
narse sin pañuelo, ser buen bebe­
dor de vinos y licor.s, pedir la co­
mida a tiros, tener tres queridas al 
mismo tiempo, danzar de un lado 
para otro sin tener nada que ha­
cer en concreto, por donde se va, 
y dejando de ir y de hacer lo que 
corresponde al momento. Nada 
más falso que esta novísima moda­
lidad revolucionaria jamás practi­
cada por los verdaderos revolu­
cionarios.

Desde luego, que el trabajador 
rural más que ningún otro, ha ca­
recido de los medios necesarios, 
para cultivar ciertas correcciones 
de conducta, perfectamente com­
patibles con el mono, la blusa y 
la americana pero estos defectos 
de hábito, para esta clase de trato, 
entre los hombres del tallei y de 
la ciudad, no son exclusivas del 
bracero ¿acaso, el terrateniente 
que se ded'có nada más que a su 
labor, se conduce de modo más 
correcto no obstante su alma reac­
cionaria y su actividad egoísta, 
tiránica y caciquil? Y por otra par­
te ¿no se parecen más los des­
plantes apuntados al principio, a 
la educación del señorito de caba­
ret que a las rudezas del labriego?

Ten mucho ojo camarada, con 
los revolucionarios que escupen 
por un colmillo y ni trabajan, ni 
pelean.

Aunque te informen en sentido 
contrario, has de saber camarada 
campesino, que hay hombres que

estudian y trabajan, todos los días 
muchas horas al día, en el cam­
po, en el gabinete, en el laborato­
rio, por y para la revolución. Esos 
que te dicen hoy, que todos los 
que llevan corbata y americana; 
que comen con tenedor y se lim­
pian con servilleta, que piden per­
miso antes de pasar a una casa, 
que hablan términos que tu no 
consigues imitar, son tus enemi­
gos. puedes decirles que muchos 
de ellos llevan recorrido un cami­
no de renunciaciones y de sacrifi­
cios, de persecuciones y de aisla­
mientos que nunca sabrán com­
prender los revolucionarios de 
nuevo cuño que de lo único que 
saben es de aprovecharse en to­
das las circunstancias porque pa­
san.

Se pretende, camarada campesi­
no, que a tí no llegue la acción 
benéfica de la Ciencia, se preten­
de, camarada campesino, que te

ahogues en tu ignorancia labrada 
cuidadosamente por tus explota­
dores. Si quieres aprovechar el 
tiempo duda o no dudes de lo que 
te digan los técnicos, según sean 
ellos, y según te digan, pero, fíja­
te bien cuantos individuos que
trabajaron no más lejos que las 
últimas elecciones a favor de Gil 
Robles, están hoy en los Sindica­
tos obreros |de propietarios!—no 
cabe mayor cinismo—y donde «s- 
lán, los pocos hombres que en la 
provincia lucharon sin desmayo, 
hasta en los tiempos más difíciles,
por las reivindicaciones obreras; 
algunos en los cementerios man­
dados asesinar por los propios 
caciques revolucionarios, que a 
consecuencia de tus contempla­
ciones vuelven de nuevo a en­
contrarse como el pez en el agua, 
vivito y coleando dentro de los 
Sindicatos.

Campesino: Venceremos con 
nuestro esfuerzo. Si no traba­
jamos hoy, tendremos hambre 
mañana, y esa será la amargu­
ra de la victoria. Hay que sem­
brar, hay que producir lo más 
posible.

Un pueblo instruido, recha­
za toda servidumbre, no tole­
ra despotismos. Un pueblo ins- 

es un pueblo libre.

Folletón de TIERRA

«Realidades rusas»
En el número próximo y en los 

sucesivos aparecerá bajo el titulo 
«Realidades rusas» un relato de la 
campesina rusa. Pazujina, de un 
vivo interés para todos. La mise­
ria del pueblo trabajador, la lucha 
de clases en el campo y la organi­
zación de las primeras granjas co­
lectivas se presentan como expe­
riencia de una sangrienta lucha 
que nosotros debemos evitar en el 
agro español.

Vaya por delante bosquejada la 
historia de Pazujina que lo sufrió 
todo y amó al campo colectiviza­
do sobre todas las cosas:

Pazujina, una campesina pobre; 
del pueblo de Koshkarevo, había 
sido la primera en comprender los 
intereses de clase de los campesi­
nos pobres de la aldea. Extenua­
da por las necesidades y por el 
trabajo cuando trabajaba para los 
kulaks, inició el movimiento entre

los campesinos pobres del pueblo 
contra el enemigo de clase. Dunka 
Pazujina viuda de un soldado del 
ejército rojo, campesina sin ins­
trucción, introdujo en su aldea la 
política del Partido comunista y 
de los Soviets, ayudó a organizar 
la agricultura sobre una nueva 
base socialista y se convirtió en 
una luchadora activa y abnegada 
en el nuevo frente de la colecti­
vización.

Leyendo la historia de Pazujina 
no puede por menos de observarse 
con cuánta claridad comprende 
los problemas vitales de la vida 
rural, y lo exactamente que acier­
ta a describirlos. La antigua vida 
aldeana; la lamilia del acomodado 
campesino Pazujin, la infancia de 
Dunka, su precoz matrimonio con 
un hombre que no conocía ni 
amaba, el nacimiento de los hijos 
y, por úllimo, la viudedad y la po­

breza. Pazujina describe vividamen­
te su situación como viuda abando­
nada a su suerte. La probreza la 
obliga a entregara su hijo, casi un 
niño todavía, a un kulak para que 
trabaje para él. No disponiendo de 
caballo, la viuda se ve obligada a 
recurrir al kulak para que le labre 
la tierra a cambio de entregarle la 
mitad de la cosecha.

Pero, con ayuda del Gobierno 
soviético, cinco viudas y «un cam­
pesino y medio» organizan una 
granja colecti' a. Pazujina se con 
vierte en el corazón y en el alma 
de esta organización, desconocida 
hasta entonces en la aldea. Los 
primeros pasos fueron dados en 
1936. Al año siguiente, en 1927, 
la granja colectiva comprendía ca­
torce familias. Aquel año, la cose­
cha colectiva fué relativamente 
mayor que la de los kulaks.

Este éxito indujo a 150 campe­
sinos a ingresar en la granja co­
lectiva. Los kulaks empezaron a 
sentir envidia, y la lucha acabó por 
surgir. Los campesinos que ha­
bían ingresado en la granja eran 
en general honrados y trabajado­

res y se esforzaban por asegurar 
el triunfo de la empresa. Pero en­
tre ellos había algunos pusiláni­
mes y perezosos que se dejaron 
influir fácilmente por la agitación 
de los kulaks. Así comenzaron los 
trastornos; pero el alma de la 
granja colectiva, los campesinos 
pobres, se fortaleció cada vez más. 
Los campesinos medios, por su 
parte, comenzaron también a in­
gresar en la colectividad.

En 1929 se llegó a la fase deci­
siva. La oposición de los kulaks 
fué eliminada. Sus amenazas y sus 
profecías siniestras quedaron re­
ducidas a polvo. Al verse derrota­
dos, los kulaks cambiaron de tác­
tica, y trataron de ingresar en la 
granja colectiva para destruirla 
desde dentro. Los campesinos co­
lectivizados se dieron cuenta de 
esta maniobra de los kulaks, y 
comprendieron que no podrían 
edificar una nueva vida colectiva 
mientras los kulaks estuvieran por 
medio. Esto ocurrió a principios 
de 1930, y durante todo este año 
tuvo lugar una lucha decisiva por 
por la socialización de la aldea.
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En la zona rebelde, los pequeños campesinos viven bajo la 
garra del cacique, del militar y  del asesino fascista» Están bajo 
el terror de moros y  legionarios» ¡Campesino, a las armas! 

Campesino, defiende tu derecho y  tus tierras» ¡A las armas!
Instrucciones para constituir las 

colectividades a base de 
cooperativas

Para construir una Colectividad, no hace falta que recaiga acuerdo 
por mayoría de asociados en la Sociedad de resistencia, sobra con re­
conocer la necesidad de constituirla y que haya veinte o más compa­
ñeros que así expresen su deseo, los que reunidos en Asamblea, ellos 
solos, los que voluntariamente estén conformes al efecto, en esta reu­
nión. nombrán de entre ellos, el Consejo de Administración o Directiva‘ 
y acto seguido, pasando el correspondiente aviso a la Delegación de 
Reforma Agraria, pasarán a encargarse, de todas las fincas incautadas 
a los facciosos, en el término, y de todos sus medios de explotación, 
procediendo a su trabajo entre los colectivistas, con arreglo al Regla­
mento especial, existente en el Reglamento de la Cooperativa; cuyos 
Estatutos son los que han de existir para las colectividades. Una vez 
que las Cooperativas múltiples de explotación agrícola, no son las Coo­
perativas, que, hasta aquí, se han constituido; es el organismo quien 
empieza por absorber, y organizar la producción, y las operaciones 
de compra y venta de máquinas, abonos y demás productos de la agri­
cultura; y acaba por organizar el consumo de los pueblos, al mismo 
precio que se produce, regulando así la economía

Quedando por lo tanto, constituida la colectividad con la constitu­
ción de la Cooperativa, por ser esta su esencia y base.

1. ° Las Secciones de la Federación Española de Trabajadores 
de la Tierra, que no estuvieran ya legalmenle autorizadas para con­
cretar arriendos colectivos, convocarán Inmediatamente una Asam­
blea para dar lectura a estas instrucciones y a ios reglamentos que 
se acompañan.

2. ° Hecha esta lectura se preguntará a la Asamblea si está con­
forme con organizar en el pueblo una Cooperativa Obrera Agríco­
la con las características que expone el reglamento y cuyo funcio­
namiento será autónomo en el orden administrativo para acomodar­
se asi a lo que las leyes disponen. Obtenida la aprobación de la 
Asamblea se pasará la lista de los socios para preguntar cuántos 
quieren asociarse en la Cooperativa que va a crearse y se confec­
cionarán con estos nombres una nueva lista y se les citafá a una 
nueva reunión para dejar constituida la Cooperativa que va a crear­
se y se confeccionarán con estos nombres una nueva lista y se les 
citará a una nueva reunión para dejar constituida la Cooperativa.

3. ° En el libro de Actas de la sección sindical se hará constar 
lo siguiente:

*L2 Comisión Directiva dió lectura a continuación de unas instruccio­
nes y  reglamentos recibidos de la Federación Española de Trabajadores 
dé la Tierra a fin de constituir una Cooperativa Obrera Agrieolá por me­
dio de la cual podamos organizar nuestro trabajo y  la producción agrícola 
del pueblo sin explotadores ni parásitos y^ vista la conformidad de los so­
cioŝ  se pasa lista para saber quiénes quieren apuntarse en la Cooperativa 
comprometiéndose a cumplir las obligaciones de los reglamentos leídos. 
Como la Ley no permite que esa Cooperativa funcione como una dependen­
cia de la Sociedad^ se acuerda organizaría de una manera autónoma, pero 
que se asocien a ella el mayor número de compañeros posible para que no 
pierda nunca el carácter obrero que se le da en su jundación.»

4. ° Previa la solicitud de permiso a la Alcaldía se reunirán otro 
día los que estén conformes con asociarse en la Cooperativa y se 
levantará en un nuevo libro de Actas la siguiente:

En ............  a . . .  d e .............. d e ig ^ ,. . . .  siendo las........... horas
se reúnen en Asamblea las personas que figuran como socios fundadores
de la Cooperativa Obrera Agrícola de . ...........y  designan para preúdir
la Asamblea al compañero.............. y  como secretarios a ........................
y a ............ El camarada............... . .  manifiesta eri nombre de la Socie­
dad .............. que, en vista de la necesidad que tienen los campesinos de
organizarse para producir y  vender cooperativamente sus cosechas y  com­
prar lo que necesiten sin ser victimas, como hasta ahora, de los parásitos 
y  espectaculares y  caciques, hizo suya la recomendación de la Federación 
Española de Trabajadores de la Tierra para que se constituya en el pue­
blo una Cooperativa Obrera Agrícola y que como la Ley impide que esas 
Cooperativas funcionen como organismos filiales del sindicato de resisten­
cia, se debe organizar independientemente conforme a los Estatutos que se 
van a leer. Acto seguido se dió lectura a los reglamenios que habrán de re­
gir la Cooperativa y  jueron aprobados, designándose a continuación para 
los distintos cargos del Consejo de Administración a tos compañeros si­
guientes'.

Presidente ..................
Vicepresidente..............
Secretario ..................
Vicesecretario.............
Tesorero-Contador ...
Vicetesorero- Contador

L O S  C A M P E S I N O S

Se ven marchando, duros, color de la corteza 
que la agresión del hacha repele y no se inmuta. 
Como los pedernales, sombría la cabeza, 
pero lumbre en su sueño de cáscara de fruta.

Huelen los capotones a corderos mojados, 
que forra un mal sabor a sacos de patatas, 
uncido a los estiércoles y fangales pegados 
en las cansinas botas más rígidas que patas.

Sonando a obscura tropa de mulos insistentes, 
que rebasan las calles e impiden las aceras, 
van los hombres del campo como inmensas simientes 
a sembrarse en los hondos surcos de las trincheras.

Muchos no saben nada. Mas con la certidumbre 
del que corre al asalto de una estrella ofrecida, 
de sol a sol trabajan en la nueva costumbre 
de matar a la muerte, para ganar la vida.

Rafael ALBERTÍ

Esta Comisión quedó encargada de realizar los trabajos necesarios 
para la constitución legal y  definitiva de la Cooperativa y  se levantó la 
sesión a las.......... horas, todo lo cual certiñeo yo como Secretario de. . . .

V.^ B.^ El Presidente. Firma del Secretario.
5. ° Se dirige al Delegado de Trabajo déla Provincia la s i­

guiente instancia escrita en papel de barba.
Sr:.
Los que suscriben, vecinos del pueblo d e .......... a V. E., respetuosa­

mente, exponen'.
Que reunidos en Asamblea el día. . . .  d e ............  acordaron consti­

tuir una Cooperativa Obrera /igricola, cuyos Estatutos se acompañan en 
número de cuatro ejemplares,

En ¡a reunión indicada fué  designada también una Comisión cuyos 
componentes se indican en la relación de socios que también se acompaña.

Adjuntamos asi niLino una copia certificada del acta en que se tomó el 
acuerdo de constituir la Cooperativa y  como con estos documentos conside­
ramos haber cumplido los requisitos que marca la Ley,

SO LlCilAM O .s: a V. E. que eleve este escrito a los señores Minis­
tros de .Agricultura, Hacienda y  I r  abajo o departamentos que corresponda, 
a fin  de que se nos considere a'ogidos a ios beneficios de la Ley de Sindi­
catos Agrícolas y  la de Cooperativas y que se nos concedan las exenciones 
tributarias que esas leyes determinan.

(Después de la fecha deben ir veinte firmas, sin indicación de 
los cargos que ocupan.)

EXCMO. SR. GOBERNADOR CIVIL D E ....................................
6. ° Esta instancia irá acompañada de los documentos indica­

dos, que son:
a) Copia del Acta que figura en la Instrucción 4.® {¡No confun 

áirla con la g.^\)
b) Lista de socios encabezada por la directiva, con expresión 

de los cargos de ésta: Presidente, VIee., etc. Delante de cada nom­
bre, empezando por el Presidente, se pondrá un número, y en cada 
renglón se escribirá el nombre de un solo compañero, con sus dos 
apellidos.

c) Cuatro ejemplares de los reglamentos que se os envían. Se 
manda uno más para que lo guardéis.

«Todos los documentos enviados al Gobernador, incluso los 
cuatro reglamentos, llevarán un timbre móvil de 15 céntimos por 
cada hoja. No olvidar este requisito.

Observaciones muy importantes. —Cn la provincia donde funcione 
un Secretariado de la Federación de Trabajadores de la Tierra se 
le enviarán estos documentos para que los presente en el Gobierno 
C ivil y active la tramitación.

Donde no haya Secretariado, se enviará directamente al Gobier­
no C ivil por certificado, con acuse de recibo.

También mandaréis a Valencia, Federación Española de Trabaja­
dores de la Tierra, Temple, 8, este aviso, duplicado, con la petición 
provisional de ingreso cn Sección de Coopcrativasdela Federación.

«Leed atentamente estas instrucciones y dadlas cumplimiento 
una por una, cuidando mucho de que no falte ningún documento, 
dato o reintegro de los que se indican, de esta manera evitaremos 
trabajos innecesarios y retrasos cn el trámite.—Por la Federación 
Española de Trabajadores de la Tierra: El Secretario general, R I­
CARDO ZAB ALZA.

Contra el analfabe­
tismo

Compañeros: Nos dirigimos 
a vosotros para poneros en co­
nocimiento de que impulsados 
por el noble afán de luchar con­
tra el analfabetismo hemos crea­
do una ESC UELA ELEM EN­
TA L DE TRABAJO.

Está en el ánimo de todos que 
la tragedia actual nos hubiera 
costado menos vidas si el obre­
ro hubiera estado capacitado en 
un aspecto cultural, técnico y so­
cial.
Y ya que no podemos poner re­

paros al pasado, sí queremos en­
mendar sus errores.

Hay que preparar a los jóve­
nes militantes con una disciplina 
sindical de lucha para derrotar 
al enemigo.

Hay que crear en los jóvenes 
una capacidad de trabajo para re­
construir, mañana, nuestra eco­
nomía nacional.

Se impone para estos fines 
que obliguéis a todos los que 
no justifiquen servicios de gue­
rra a acudir a la ESCUELA 
DEL TRABAJO.

El que en estos momentos no 
cumpla con una disciplina de 
hierro y una cultura, no es digno 
de militar en las filas sindicales 
y políticas, mereciendo su expul­
sión.

Así, pues, os pedimos que 
ayudéis a la ESCUELA DEL 
TRABAJO.

Por la causa y por la cultura-
Cuenca 27 Febrero 1937.— 

Honorio Cortés—A- Hernández.

Todo el que acapare 
con fines egoístas, sin mi­
rar de cara a la guerra; 
todo el que contribuya al 
encarecimiento de la pro­
ducción o a la destrucción 
de los productos es reo de 
lesa traición a la causa 
del pueblo.

Libros de Actas, Cuentas 
y  de Socios - Recibos, 
Cartas y  Sobres - Re­
glamentos, Carnets, etc.

Calderón de la Barca, 12 y 14 
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